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UNA IDEA EXCELENTE 

GonsÍDgalar satisfacción repro
ducimos las siguientes lineas, que 
esbozan una idea excelente, que ya 
cuenta con el patconatodeS M el 
Rey y del «Fomento Nav«l», lla
mado a despertar^sobre to.io en el 
Centro der^lspañ:^ eo donde no se 
conoce el mjitecial jnarítiiuo de 
guerra, una gran curiosidad ó in
terés, que ba de radu<'irse bien 
proulojBO bejaeflciusu entusiasmo 
para la conseouc'on de lus Uues 
que se pretenden. 

Ukre así el acf^rtaJo plan: 
«El éxito inmenso obienido en 

Alemania por esta t'lase le espec
táculos, ba sido exploladu baDilí 
simameute por La Lig» N-wai Ale
mana, entidad que protegiiia por 
S. M. el Emperador, ba HevH.io a 
ia pral'tica la ímproba tarea de ÍD-
culcar eu toda^ las clases 8uci»le.s 
del paív, lu necesario (̂ ue le es a 
ttoa QacioD para ser respeta ta, ,>' -
seer una flota luodei ua eii ' un» -
uancia con las iiece8Í>la<les oel Le-
rritorio. 

No !iaretnos la tiistorla de Us lu 
cbas sosteiii las por el Enipera.ior 
Guillermo para conseguir eré litos 
para la Marín»; no eutraremus en 
detalles tie !•» propaganda activa y 
constante realizada á su favor, ui 
hablaremos de losmil medios pues
tos eu juego por La Lig^ Naval en 
la peraecU'iou le un fln que pO'-u 
á poco va viendo realizado. 

No es este nuestro oojelo, vamos 
á ocuparnos solamente en descri
bir los espectáculos navales, que 
laota protección y ayuda alcanza-
ion entre los marinos y muy espe
cialmente por La Liga N^val de 
esa gran Potencia. 

Los iniciadores de esta idea en 
España, cuentan con el concurso 
noble y patriótico del Fomento 
Naval, concedido oficialmente en 
13 de Enero de 1903. 

Expuesto loque antecede a títu 
lo -le introducción, vamos á descri
bir en qué consisten estos espectá
culos, tal y como se plantearán en 
Madrid y en Ia»4)î j|î ii{ĵ i4e8 capita
les le la PtíiiínsUÍa. 

La Sociedad de «Espectáculos 
Navales» tiene por objeto desarro
llar ia afición á las cosas de mar y 
especialmente a todo ciisnlose re
fiere a la flota en tiemoo de paz y 
en esia'<o de guerra, por me lio ile 
mótelos qurt fl-lelísi namMuLn i-e 
pro>'uccn en lam ños variables, «le 
uno a tres inelros, los lipos de la 
Marina milUar. 

K\ iuierés <lel público, en cuanto 
.iprtftícf la E-H-u îlra en el I-go 
adhoe, roii>i\va\A» al efecto es iii-
ilescríp'itde: nos r»Aferiinos para 
ast'gur^r el éxHo a las -So-iedades 
le L'it ire.s, H iiiliiirgo, Bfrlin. 
l)ü>.stí,,iurf, N.-W Yv.rk v S^n Luis, 
qnieufi» prácii ^ iit-ule ban podido 
'Omprobcirlo. 

La pt-queñ i Escuadra de comba 
te sf compone de acorazados (de 
alt.i mar), últimos tipos; cruceros, 
una fl iiiila le lorpederos y el 
yadiL de S M todos construidos 
con materiales escogidcs, de acero 
y hierro, en la proporción de I a 
25; y son en sus mas pequeños de
tall»'», reproduci-ion fiel y minu-
. i)S « dn lo-s oi'igiíiales. 

Gomo se mueven estos barcos, 
evolucionando todos; como m* 
nejan los ielégrafos de banderas 
durante el dia, y como las luces y 
reflectores de noche; y, en suma, 
como disparan y luchíin contra las 
escuadras y contra las foi'liflcacio-
nesdelas costas, son puntos de 

carácter técnico, que, aunque muy 
fáciles de explicar y entender, por 
su sencillez, creemos no es del ca
so tratar aquí. 

El lugar donde se verifican estos 
espectáculos, es un lago ó estan
que de lOOai'iOO metros cuadra
dos, rodeándole en parte una de
coración que representa una ciu
dad con poderosas forlifi(!aciones 
de costas, haciendo creer al espe.--
taflor que se encuentra en presen
cia de la entrada de un puerto 
real. 

Los programas del espectáculo 
qu«dan A me'̂ ced de los directo
res, componiéndole, generalmen
te, de do^ partes: la primera com
prende las evolucione^ patu'flcas 
de los f)arcos: marchas, contra
marchas, fondeos formaciones de 
combate, ejercicios de señales, sa
ludos, revistas, etc., etc., todos al 
mando del barco almirante y 
guiándose por las or<ienes del mis
mo quH en las funciones del dia se
rán por meilio de banderas y en 
lí-s de la nocbe por luces eléctri
cas: la «-egunda parle abarca va
rios números que describimos á 
continuación: 

Número 1: Simulacro de com
bale naval ejecutado por dos es
cuadras acorazadas>.—La flota, 
con presión suflciente, sale por 
una bahía lateral y una vez en el 
centro del lago se divide en dos 
escuadras. Momento de expecta
ción en el público, sobre todo en 
el que no ha visto nunca barcos 
modernos. A una señal dada por 
el buque almirante de cualquiera 
de las dos escuadras, se r9mpe un 
fuego nutrido por ambas parles, 
primero por babor, después por 
estribor y por último las torres 
disparan sus grandes piezas, en
volviendo los barcos en densas 
humaredas y no cesando el caño

neo y la acometida de una á otra 
parte, mientras no se consuman 
los 24 cartuchos que llevan por 
pieza. 

Cada escuadra lleva sus avisos 
correspondientes. 

El efecto es completo y sorpren
dente. 

Número?: «Simulacro de com
bale naval de dos escuadras, pro
tegida una de ella» por las fortifi
caciones del puerto».—tín los mis
mos términos que el combate an
terior; pero cuando la escuadra 
que se siiponga vencedora, vaya á 
consumar lavicloria, se encuentra 
rechazada por los fuertes y bale 
rías de costa. Después de un ligero 
tiroteo, se relira la escuadra qué 
se creía vencedora. 

Numero 3: «Ataques de costas y 
' omoate general». -Después de si
mular un bloqueo al puerto ene
migo, se divisa un velero que tra
ta de burlar la vigilancia de los 
cruceros. Apercibidos éstos le ca
ñonean Incendiándole y echándole 
a pique. Una escuadra compuesta 
de acorazados, ataca los fuertes de 
la costa, que se encuentran bien 
defendidos por minas submarinas 
y el fuego de sus cañones. Se supo
ne que el bloqueo tiene por objeto 
impedir la salida de los barcos de 
guerra que hay en el puerto, los 
cuales, tan pronto como aperci
ban el ataque á las costas, empie
zan a batirse con los bloqueadp-
res. % : ^ 

Concentran l«s cruceros y aco
razados sus fuegoa»para reducir á 
silencio los barcos bloqueados, y 
no piidiendo luchar con ellos y con 
las balerías de costa y de los fuer
tes, llaman en su auxilio á una flo 
tilla de lorpederos. El combate se 
hace general. Los torpederos ha
cen saltar las minas y torpedos del 
puerto, elevándose al aire grandes 

Probad el Copac de HENRI 6ARNIER 

columnas de agua. Los proyectiles 
se ven caer en tierra.- el ruido es 
ensordecedor; los acorazados, cru
cero;? y torpederos disparan Inco-
santemente; la noche va aproxi
mándose, y entonces tienen lugar 
uno de los efectos más bonilos y 
más sorprendentes de estos espec
táculos. 

Los acorazados encienden sus 
proyectores y los dirigen sobre la 
escuadra bloqueada, mientras que 
los torpederos, aproximándose á 
la costa cuanto pueden, lanzan n 
proyectiles de acetileno, que al 
chocar con el agua, se inílaman 
rápidamente, produciendo una luz 
vivísima, que permite terminar el 
combate, reduciendo á silencio los 
fuertes y barros sitiados, á «no de 
los cuales hace volar un torpedero 
decidiendo el combale. 

La escuadra victoriosa se empa
vesa y toma posesión del puerto 
izando su bandera ¿ los acordes de 
la Marcha Real. 

Núm. 4: «Tiro de cañón SOIM'O 
un blanco flotante».-^E8te número 
lo hacen uno ó varios cruceros: 
ordinariamente un barco-escuela 
tirando sobre un blanco movible 
en el que se van señalando los ti
ros que le dan. 

Núm. 5; «Tiro al blanco por una 
flotilla de torpederos»—Una floti
lla compuesta de varios lorpede
ros, maniobra en escalones, se dis
persa, toma al blanco por objeti
vo, y después cada uno dispara su 
Glrpedo. El proyectil que acierta, 
hace explosión, saltando una co
lumna de agua de cinco metros de 
altura. 

Tal es, ligeramense descrito, el 
objeto de los Espectáculos Nava 
les, y si bien puede formarse algu
na idea con lo que dicho queda, 
aún está muy distante de la reyftli' 
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Ahora, cuando ee tentó A mi lado, y me tendió por 
propio impulso la mano, en ae$:nida reconocí en ̂ I 
aquella expresión arrobante, psreoiéndome qne ha
cía nio da SQ posición da sabalterno de an modo ca
da respetaoso para OOD an ofloial, prestándome negli. 
genteiuante qoé Labia yo heeho en todo aquel tiempo 
y cerno me encontraba a!li. 
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convenir con su hermana eu que era verdaderamea-
tô_UM joven de ingenio y simpátido, con an porro-
n r asegurado en el mundo. Tenia axtremado cuida
do de sa persona, ¡ba bien vestido, y en «as mane
ras babiii tanto plomo como modestia. Sobre todo, te
nía un rtipecto joven, casi infantil, que baofa que se 
le perdonase la expresión da satisfacción de sí mismo, 
y la superioridad que ievelaban su fisonomía delica
da y sobre todo 8a sonrisa. Se contaba que ' en aquel 
invierno habla tenido gran partid» con las damas de 
Mesou. Cuando le.vi «n oasa'de su hermana, no pude 
«preciar hasta qué punto era fundado ti rumor, sino 
por expresión de dioha y satisfacción esparcid» por 
su rosto juvenil y por sus palabras, á veces pocô mo-
destas. 

Me encontró con 61 'media docena de veces, y ha
blamos largo y tendido; es decir, él hablaba y yo es
cuchaba. HablRba principalmente en francés, con 
ana excelente pronunciación, en un estilo sobrio y 
pláoldo, y sobresalía en las réplseas que daba á su» 
interlocutores. En general, en sus reluoiones cou to. 
da clase de gentes, particularmente conmigo, me tra
taba oon cierta superioridad, y «orno me sucede siera 
pr» que me haüo frtnte ft frento de personas que es. 
tan convencidas qua puedan tratarme como á iufe-
rior, y á quienes conozco mmuhe, sentía que, «n este 
punto, él tenia tazón perfecta. 
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Epedl excusas por no haberle reconoeido eu 
aquel traje y con aquel Guevo vestido. El le 

levantó, vino hacia mi, me estrechó timidamente la 
mano oon la saya húmeda, y se sentó á mi lado. 

En lugar de mirarme á mí, cuyo encuentro pare* 
cía haberle regocijado trnio, diiígió&los oaciales 
una mirada oircalar, en que te pintaba una expre
sión de antipática fanfarrenería. Me paireóle qae ttt 


